II Domingo de Cuaresma

Monitor
Buenas noches: Ya ha pasado una semana de la cuaresma y tal vez con las prisas, la faena, el agobio no hallamos comenzado a saborearla. Por eso es momento ahora de parar, de hacer silencio aunque fuera los petardos y el ambiente fallero nos hable tan poco de la cuaresma. Tal vez tengamos que hacer un esfuerzo mayor, pero merece la pena encontrarnos con el que no falla, con el que siempre está.

Canto Lectura del libro del Génesis  22,1-2.9a.15-18.

En aquel tiempo Dios puso a prueba a Abrahán llamándole: -¡Abrahán!

El respondió: -Aquí me tienes. Dios le dijo: -Toma a tu hijo único, al que quieres, a Isaac, y vete al país de Moria y ofrécemelo allí en sacrificio, sobre uno de los montes que yo te indicaré.

Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán levantó allí un altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña. Entonces Abrahán tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del Señor gritó desde el cielo: -¡Abrahán, Abrahán!. El contestó: -Aquí me tienes.

El ángel le ordenó: -No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ahora sé que temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, tu único hijo.

Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo.

El ángel del Señor volvió a gritar a Abrahán desde el cielo: -Juro por mi mismo -oráculo del Señor-: Por haber hecho eso, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las puertas de las ciudades enemigas. Todos los pueblos del mundo se bendecirán con tu descendencia, porque me has obedecido.

Palabra de Dios.

¿Qué dice la palabra de Dios?

· Sin duda alguna, este es uno de los relatos más escalofriantes de la Biblia. Dios que llamó a Abraham para hacer una alianza cuyo signo sería la tierra y el hijo, le pide ahora que sacrifique el fruto de la promesa. Abraham al decir sí a la alianza dejó su tierra, dejó su pasado. Ahora Abraham tiene que dejar su futuro. Si el niño muere, muere el futuro de su clan, su herencia será repartida entre esclavos. Dios no quiere la muerte del niño, y por eso para el sacrificio. Ahora Abraham descubre que su fe se apoya SOLO en la Palabra de Dios. La lección es dura pero necesaria: en ocasiones hay que seguir creyendo y confiando aún cuando se vengan abajo las condiciones humanas que hicieron posible la fe: grupos, personas, amigos, ambiente... porque al final lo único que queda, lo que no falla, es Dios. Porque Dios es Dios, lo demás es finito, caduco, variable, e incapaz de hacerme plenamente feliz.

· ¿Qué me dice la palabra de Dios?

· “Toma a tu hijo único, al que quieres”  ¿Qué cosas realmente me motivan a ser agente de pastoral?
· “Ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar” ¿Qué cosas no podría sacrificar?
· “Por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, te bendeciré” ¿En algún momento he vivido está bendición en mi vida? ¿en algún momento fiándome de Dios he renunciado a algo y he descubierto la alegría que brotaba de esa renuncia?
Oración 
Padre me pongo en tus manos, haz de mi lo que quieras, sea lo que sea te doy las gracias, lo acepto todo con tal que tu voluntad se cumpla en mí y en todas tus criaturas, no deseo nada más Padre, no deseo nada más. Yo  te ofrezco mi vida y te la doy con todo el amor del que soy capaz, porque deseo darme, ponerme en tus manos sin medida , con infinita confianza porque tu eres mi Padre. 
Canto

